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I-as comunicaciones se diri^irin al gabinete 
literario , calle del l'rincipc , numero 2 5 , franca» 
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NOM. 1.» SAB .VDO 2 D E E N E R O D E 184 L : 

OUaSO » £ ESTUDIOS. 

INIRODUGCION. 

E n nuestro prospecto distribuido con toda 

profusión , hemos manifestado clara y terminante-* 

mente cual es el fin que nos proponemos en pu ­

blicar nuestras lecciones , y cuales han sido la» ta­

lones que nos han movido á acometer tan ardua 

empresa. Omitiendo , pues , al presente mas am­

plias esplicaciones sobre este particular, principia­

remos haciendo saber á nuestros lectores de qnc 

modo pensamos realizar el proyecto. 

Todo hombre desea naturalmente ser fclis; á 
esto se encaminan sus operaciones , sus conatos y 

»us esfuerzos. Nadie hay que « o apetezca vivir pró » -
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peramcnle sobre la tierra y. goz;ir en ella de quie­

tud y de libertad. Esto es lo que lia dado naei-

jiiiento á las sociedades politicas, 6 la instalación 

de los gobiernos , al cslablecimicnlo de los magis­

trados y.á la jurispriidci^ia criminal. Pero , ¿en qué 

consiste esta felicidad , eitc': sumo bien á ĉ ue i o ­

dos aspiramos? Si rt'giitramos los fastos de la an ­

tigua filosofía bullamos ta litas opiniones como ca­

beza?, tantos sistemas doitio escuelas. E l dogmáti­

co del mismo modo que el escdptico , el cínico c o ­

mo el pitagórico, c\ peripatético como el acadé­

mico, el epicúreo como el estoico , todos S6 ban 

lisonjeado de poseer en grado eminente la paloló-

gia mental, ó sea el conocimiento de las sensacio­

nes y pasiones del liombre y del método curativo 

de las enfermedades del alma,' y lodos ban prome-' 

tido llevar ¡i los hombres á la posesión de la bien­

aventura u/.a , empero por caminos bien diferentes 

y aun á las veces encontrados. ' Venid y se­

guidnos, dijeron á feuS dísciptrlds ,̂  escuchad fiuesi-

tras lé(clones,' si qtitreis seh blénatentufados. Y 

sin embargo las iiiVestigíiciones abstraías y mo-

'tafísicas de lodos elloS , Sus ideas iiíc¿>mprci(MbleS, 

sus sistemas caprichoso^ y discordantes, y las ti l ias 

j-májcoes del sumo bien , qtie presentaron á sua 

discípulos , los eslvaviai on en lugar de di ' igirlos 

hiicia el obieto y blanco de sus deseos. Y. ¿qué 

itiuébc) que los cálculos y especulaciones de. todos 

estos filúsctus saliesen fallidos y vamis y cstéritfs 

sus lecciones, si lodos incurrieron en el error g r o -



sero de buscar la IVienaveiiluraiiza en esta vida y 

en el goce y posesión de los bienes y Aoatí-. dé - la 

naturaleza? ¿Qué mayor desvarío y absurdo rjtié 

prometerse bienaventuranza en una vida cercada 

por todas parles de miserias y calamidades? " ' • ' ^ ^ J 

j . . Verdad es que otros fdósot'os mas prudétitíis 

y. esperimentados, comprendiendo que todo és 

oro y tesoros del universo r.o pueden bacor f é l i " 

ees á los mortales , y que los placeres y deleite 

tan ágenos de la dignidad del hombre , no áolo 1* 

¿asemejan á los brutos, sino que también le predio-

pitan en un abismo de males, cstabiccieíón pdt" 

principio de su filosofía que la bienaventuranza y 

soberano bien consisten esclusivamente éh ' l¿ ' ' "v i r -

tud. N o avanzaron á mas estos filósofos , y 'cómo 

que hicieron alto en la mitad del caminó , queda­

ron en situación desventajosa para atraer áV 'boírtíí-

bre á un partido desagradable y aun re|jugiianté á 

sus pasiones. Impotentes , si bien loaljles ^ fueron lóí 

.esfuerzos de estos predicadores de la virtud para 

superar los obstáculos que no pudieron menoS' dg 

encontrar en la constitución moral del hombre i " y 

ni aun á sí mismos supieron conduciv por ; el 's6n'-

dero de la virtud. La historia nos recucr da que 

tales pedagogos del espíritu humano, lodos á su 

vez rindieron paria» á su flaqueza y debdidid í 7({ 

"iiirtud es hermosa^ dijo uno de e l los, y de todos 

deseada; como quiera no hay ningU.no que la elx-

. ja por esposa ¡ y otro igualnientí? desengañados 

esa es mejor f. apruébalo, y con todo sigo ¿o peor: 
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M a l de una ve?, tíos liemos detenido en ref le_ 

xiooer sobre lai causas que pudieron inlluir en 

qxie , á pesar de laii profunda* investigaciones, 

eomo indudablemente hicieron Sócrates y otro» 

genios aventajados, sobro la naturaleza del hom-

hre y sus íntimas relaciones con su Dios y los 

seres que le rodean , fuesen sus luces tan débiles 

y tan escasos sus conocimientos; y nunca berans 

bailado razón fundada de este fenómeno moral 

sino en la falta de revelación. Y nos hace creer 

que no hemos andado desatinado?, no tanto el 

que la hubiesen echado de menos el divino Platón 

j otros filósofos no menos desengañados , como 

el ver que entre los fdósofos modernos ban incur­

rido en iguales desaciertos, cuantos , presumien­

do neciamente en sus talentos y sabiduría , han 

exagerado los derechos de la razón hasta calificar­

la de regla única e infalible para arribar al cono-

.elmiento de la verdad. S i ; lo diremos y nunca nos 

eansaremes en repet i r lo , la religión es la base 

única de la moral. No ignoramos que la satisfac­

ción interior y dulce complacencia, que el bom-

. brc de bien esperimenta en la práctica de la v i r -

. t u d , es capaz de compensarle sobradamente de los 

sinsabores y amargaras que no puede menos de 

acarrearle el cumplimiento esacto de sus deberes. 

Pero i quién sino la religión podrá ofrecer una re ­

compensa digna de sus padecimientos al pobre que 

dia por dia tiene que ganar un pedazo de pan g r o -

gero con el sudor de su rostro,- al enfermo Imbi-
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t « a l cuya vida es un tegido de sensaciones desa­

gradables, de penalidades |y sufrimientos, al bom-

bre débil, al desvalido puesto por blanco de la ín '^ ' 

Justicia y de las vejaciones de los poderosos, y &' 

'os infelices puestos por tiro de la calumnia y dé 

la maledicencia ? ¡Oh! Sin las luces de la ieli^i'on 

todos ellos euvidiáran la suerte de, los briitbs,' 

"aaldigeran á la naturaleza y apelaran al consuelo 

de la muerte: ó tal vez desesperados y furioso* j 

buscaran en la violencia el modo de nivelarse con 

los de mayor fortuna y menores padecimientos. 

Empero la religión les ensena que la adversidad, 

la angustia y la aüiccion son el mejor preservati­

vo de las enfermedades del alma; que apagan el 

fuego de las pasiones y no dan lugar á furiosa» 

lempestndcs, á las cuales están espuestos loí 

que viven en la cumbre de la prosperidad, 

adoctrinados de esta manera, ya no miran como 

superiores en felicidad á cuantos les aventajan en 

riquezíis y esperimentan menos contratiempos. L l e ­

nos asi de consuelo y fortaleza no ven eo los p e ­

nalidades sino una lucha de | corto tiempo , un* 

prueba momentánea, una espiacion de sus faltas 

y un estimulo para caminar aceleradamente á la 

inmortalidad y á la gloria advenidera. 

Sabemos nmy bien el empeño con que se ha 

querido sostener, y es uno de los sueños del siglo 

anterior , que la moral es independiente de jla r e ­

ligión, y que el pueblo puede ser feliz aun cuan­

do tea irreligioso. Pero también sabemos, y nos 



cabe ,en ello la. mayor satisfacción., que nuéstm 

siglo cuya misión parece ser él subsanar los desa- • 

ciertos del que le precedió , ha conocido la neeest-' 

d?d\ de enseñar ,1a moral simultáneamente coi i- la ' 

relijiflii. m nos detendrtwos ahora en refutar" 

doqlViips univerfialmente proscritas; ni quiera Dio'S 

ijiB sa^Jícmos del «Ivit lo en que ya cayeron , pcrdídáí 

su.magia y iiesacrcditadas enteramente; pero sí d t -

rigirera<}s,^^jlpa ;qile las han aplaudido y énsefiado' 

*̂ 'R?V ^ íanatismo.' vosotros los que 'os ahuniEíats 
cpij ip. depositarios (le , la saíñduria y como d i s -

pejisad.^res de' laj fe^cida'd,''¿'qué Ijieh'han' prodtr-

<;Í||o ei^ nosotíos vuestra* nuevas opiniones? ¿ qné 

i^utü^9Gg¡ó la sociedad dé vuestra sementera • •si'-

p̂o ia^ cor^ipcibn de coslntnlírW'i él"' e^óísifio et 

despvqcip ó indiferencia por, J'as'virtudes heroicas^ 

gi^e, tatito h(in,influido jen la prosperidad de ;láfe 

ISp.cÍQjips'̂  X ' í " . : 3e.| los Túñda'njentos -más 

.fiüJidos, de la SQciedad y de todo gobierno ? V o -

t̂>\Tos cegáis el manantial de la pública felicidad, 

jjrranc^iís de cuajo el árbol dé la cienéia, del bien 

y del mal y <;nlorpcceis lá ¿ermioaeion de las 

fplutíferjis plantas del jardín de la virtud^ 

¿ Cuál hpn^bre dispuesto á seguiros y di.sci-

.plinadq eu vuestra escuela arroslr.irá á las dili-

cyllades ^ IQS peligros de las grandes virtudes'? 

Estas y otras luucbas cosas no nos permiten mi-

laruus siuo cumu cnvcucuudoris públicos y como 



]í)s, mas ;peligrosos efiemigos de I » luiijiniiidíiJ.,,. , _ , 
r;. Nosotros siempre hemos mirado coivíP:,Mn* 

yerdiid geométricamente demostrada que la, jnoral 
es inseparable de la religiqu.- Y pgr lo tanto, 
cuando toábamos á, nuestro;. c;argo la difieil tarea 
de prqmwev ,bi felicidad, de, ;nue5li'a :patvia , difur}-
dieudo, por d^, quiera,. sana maro,!̂  . j verdadersi 
ilustración,, ,h(? aqui ;el principio eti que noa fun­
damos : Nq .ba j felicidad 5Ín virtud-, ni virtud siu 
moral , i'ii moral sin religión, ni religión siii e l ,co-
nQcimi?ntQ de Dios Padre y Criador de J.a .sppie-
dad. El conoeimieulo de Dios; este es el último 
eslabón de la cadena, ,e l primero que debemop 
asir y por donde hemos de principiar. , Y , coráo 
tm Dios Invisilile en nada puede conoQerse tan 
bien como en las maravillas, que,ha obrado, , nof 
detendremos con placar repofrer ,eon, ,n«es.^o 
lectores las vastas y dilatadas regiones de la as-
trpnapía, de la física , de la quínúca , y -de \^ 
MfitQl'in natural; y en todas partes: adniifare-
»U03 las bellezas encantadoras de la naturaleza y 
la, inmensa sabiduría de su hacedor. Nuestra» 
lecciones ^efán tomadas de lo autores que me­
jor han tratado estas materias desde mediados del 
siglo anterior. A las veces nos separaiemos de 
orden que han guardado los escritores cuyas doc-
trixiis enseñamos ; pero nunca olvidaremos que el 
niélodo es , como le llamó muy lil«n Bacon , la 
arquitectura de las ctcrcias. Las mencionadas hos-
^i. " 1 " ' ' '*"'<^" entre sí tal cauexiou (¡ue muchas 
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reces no es fácil tirar entre ellas una línea de 

demarcación; así verán nuestros lectores tal cua^ 

Tez tratadas en igual clase materias que jnzgaráo 

acaso de diferente filiación. 

Respecto de la relijlon haremos por desterrar 

la culpable ignorancia en ejue viven la mayor 

parte de los cristianos acerca de sus leyes y iua-í 

damentos en que se apoya. Ignorancia vergonzosa 

y que j a lloró en su tiempo con graves y sentidas 

palabras el sabio y virtuoso Granada. 

Por lo que hace á la moral hablaremos de los 

deberes del hombre para con su Dios, para con» 

íi^'O mismo y para con sus semejantes. Obligación 

del hombre es perfeccionar su inteligencia, y con» 

tribuir á la felicidad de los demás ; y ved aquí 

como no podemos prescindir de enseñar á nuestros 

suscritores la ideología, ó sea la ciencia de adqui-> 

rir conocimientos , la economía política ¿ la econo-

mia de la sociedad y el derecho político, donde 

aprenderán los derechos que les competen como 

ciudadanos y su goce mas ó menos amplio seguí; 

las diferentes formas de gobierno. Es la moral una 

ciencia que mas bien se aprende con ejemplos qu€S 

con lecciones. De ellos hallaremos un buen su rlido 

en la historia de la* naciones. Ella nos presentará 

los hoinlifes grandes de todas épocas desnudos de 

aquel brillo aparente que deslumhró á sus con-: 

temporáneos y no les permitió Tcr hasta que pun-

tQ llegaba su verdadera grandeza, Ella nos popdrJí 

a la vista los conquistadores apeados de sus carro-
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Mí tnunfales , los tiiauos sin sus satélites y lo» 

Príncipes sin aquella vana hinchazón que en su al­

rededor levantaron áulicos corrompidos y cortesanos 

aduladores. Y en ella aprenderán nuestros lec-^ 

tores que no hay verdadera grandeza sino en la 

justicia, ni felicidad i sino en la práctica de la 

virtud. ' , 

' E s t e es todo el prólogo de nuestras lecciones^ 

Para desempeñarlas con acierto y corresponder; 

colmadamente á la confianza que el público ha» 

principiado ya á dispensarnos , consultaremos las 

mijores obras asi nacionales como estranjeras ; nos-

pondremos en comunicación con los profesores 

mas bien acreditados , y estudiaremos dia y no-> 

<:he sin aWar la mano del trabajo. Dios eche stt; 

bendición sobre nuestro trabajo, y quépanos la-; 

satisfacción, sino de haber hecho la felicidad de 

nuvstra patria, á lo menos de haber contribuido 

¿ Miejprar la condición de nuestros conciudadanos.. 

Recelaiaos que les niños al leer el párrafo 

anterior picasen que los tenemos olvidados : nada 

4 * Vio. Ahora y siempre es nuestro ánimo tener­

lo» muy presentes ; básteles el saber qne les dedi-

<an>os nuestro periódico paru que no duden del 

l u ^ r preferente que ocupan en nuestro corazón* 

Verdad es qne el artículo que precede, sin que 

hay* podido lacoos de ser asi , uo es divertido 



cíih'cíhk lé esperarian ; pero tendrá paciiráciá 
por lioy',' y ecViarán de ver también coma noso­
tros que' ¿1 íqúe escribe para él público, para -n* 
engañar , debe 'ante todas cosas darse ácoiiocérV 
Cumplida'yíi 'éát'a primera obligación ' todavía uos. 
Vaga para' dirigiHics la palabra. Pero ¿ qué le* 
dir;roos que les sirva de distracion y aproyecba,7 
saientoV'Les tefecireriiosíim su?ño que se:noj-,v¡e-> 
ne á la memoria con motivo de ser, ,cua{>^o ,£^J^ 
escribimos, Ja primera nuche del año. . I-,,,.; , 

Era también \a. primera noche del,año 1797. 
y un. anciano mopibunlo,á quien la niemoria de 
sus crímcaos • traia couliuuameute descoucprla^ijl 
era acaso el único en la pqblacion. que no gustaba 
por entonces: las dulzuras de un sueño tra»quilc( 
y i apacible. JEl astro de la noche no hermoseaba 1̂  
ríagestuosa 'bóveda del cielo , donde brillaban es-; 
parcidos sin orden, estrellas sin cuento , no dq 
otra suerte que 4as' blancas flores del nenúfar so-i 
bre la superficie del agua trasparente. A este 
espectáculo tan grandioso dirige sus miradas el 
anciano pesaroso ; pero ni tan grande hermosura 
es capaz de restituirle la tranquilidad y alegría 
que le roh^irpu IQS remordimientos • y pesares ¡ y 
apartando lo? ,pjqs de un cielo que no cree haya 
de ser su morada, fíjalos en la tierra que se le 
presenta ya escavada para recibir su cadáver. Y 
<>ptonccs ¡Gran Dios! ¡que ideas tan tristes se o f re ­
cen á .su imaginación! recuerda los años de su ni-
r»ez y aquel ijipmenlo preciso en que su padre le 
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íiabia colocado á la entrada de los dos grandes car 

minos que conducen Decesariaraei>te, ó. á un pa^ 

hermoso y abundante , sembrado de delicias y 

placeres, ó á un abismo insondable de miserias y 

•calamidades; y isu pena ;se acrecienta cuando 

que usó muy mal de un tiempo . tan crítico y 
•dociaÍYo ; y^ sumido e n , e l mas araqrgo dolor pide 

á su padre, y á los d iasde ?u niñez que se d i g ­

nen :iir(Dl ven otra.. VEZ ipara' baqer: otra elección 

Peroren vano : su padre y su, niñez babian, desap 

parecido para no volver. V e ppr entonces r.ápiy 

das exalacipnes levantarse de un vecino aguazal; 

y la presteza con que desaparecen le trae al pen­

samiento la corta duración de sus placeres pasa-

dfts y la brpypdad de sus dias ; y los i remordi-

mientds coci ésto Wé"avivaron mas y mas. Para 

colino dp su aflicción se le vienen á la memoria 

los' bombres'de su ¿dad ' que habían sido sus com'-

pañcrfis en la niñez. A todos ve que alegres y 

tranquilos pasan 'erí él seno de sus familias la 

primera noche -de l ' - año i ' La campana de la igle. 

sia que desde' lo a l to 'de l a torre anuncia la venida 

dal ndevo dia le recuerda las plegarias que por 

el baciari sus padrea y los consejos que le da­

t a n el primer dia del año ; y a i considerar que 

tan grande celo se habia malogrado, no menos 

que el dolor, le agovian la confusión y la ve r -

guenzi, ni osa levantar los ojos al cielo, en don­

de moran sus padres, Y no encontrando en su a U 

rededor riada capaa de consolarle , cae en el mas 



profundó ábalímiento. Amargas lágrimas se des­

prenden de sus ojo* y se mezclan con la nieve 

que cubre á la sazón el suelo de toda la comar-

ca. Y como sacando fuerzas de su propia flaqueza 

lomó á esclamar: días de mi juventud, volved, 

volved, otra vez. > ium itu 
Y en efecto volvieron, pues era todavía joven. 

Solo sus crímenes eran reales, lo demás todo fue un 

sueño que le inquietó en la l í nocbe del año, y 

del qu j supo aprovecharse niuy bien abandonando 

el camino del vicio y emprendiendo con resolución 

el de la virtud. 

Del Eco del mundo sabio, periódico de Pa­
rís, copiamos el articulo siguiente que pensamos 

. nos agradecerán los amantes de las ciencias natu­
rales. 

,.: Transmisión del mercurio por en medio d « l 

.plomo,"por Mr. Enrique Princenton. 

Habiendo dejado el autor por casualidad nn 

tubo de plomo, de seis líneas de diámetro y ocho 

pulgadas de largo, sumerjido por una de sus eslre-

midades en una cápsula que contenia mercurio, 

observó, pasados algunos días, que el mercurio 

babia desaparecido de la cápsula y que se hallaba 

en el suelo debajo de la otra estremidad del tubo. 

L.enóse de nuevo la cápsula j colocado el tubo de 

k misma manera se obtuvo cl mismo resultado. 
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Sospeetó por entonces el autor que el metal hu- , 

biese subido por el interior del tubo como sube el 

agua por un tubo capilar. Empero cortado el tubo 

segmentos ecbó de ver que el mercurio no ha-

líia pasado por el bueco, sino que babia penetra­

do por los poros del plomo. Y de esto se con­

venció mucho mas cuando, encorvada una barrita 

de plomo á manera de sifón, y colocado su brazO 
pequeño sobre un vidrio de relox con mercurio» 

observó después de 24 horas un elovito de mer­

curio en la estremidad del brazo mayor del sifón. 

A l cabo de 5 ó 6 dias todo el mercurio habia pa­

sado á un vaso que se colocó debajo del brazo ma. 

yor de la barra , no quedando en el vidrio sino una 

bermosísima arborízacion de amalgama de plomo. 

La barra que sirvió para este último esperiment» 

tenia 7 pulgadas de longitud y 3 lincas de d iá ­

metro. 

Del Corresponsal del sábado 26 de diciembre 

copiamos lo que sigue : 

E l jueves 24 del corriente asistimos á los 

exiimenes de latinidad del colegio de la pla­

zuela de la villa, anunciados el miércoles eii el 

diario. Principiaron á las 9 de la mañana y con­

cluyeron á las cuatro de la tarde. Se presenta­

ron á examen como unos 60 alumnos divididos en 

dos clases. Todos ellos dieron muestras inequi-
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vocas de haber empleado bien el t i emp y Jlas lec-

cciones de sns maestros; j los concurrentes cjue nO 

fueron pocos, quedaron convencidos de que. ,en 

éste establecimiento se dá á este ramo tan intere-? 

sante de la 1? ensenama toda la importancia que 

justamente reclama. Nosotros quedamos sumamen­

te complacidos, tanto mas o ne observamos que los 

que principalmente examinaron fueron profeso*-. 

i-es de los concurrentes á quienes con instancia in-r 

vitó el director, para que tomasen parte en el exa­

men. Felicitamos, pues, sinceramente al director., 

profesores y alumnos de estrj colegio; y sentimos 

no conservar en la ínémoria los nombres de los qae 

mas sobresalieron, para hacer especial mención dp 

í u mérito y [adelantamientos. 

MUEVA 

c) . 

Nuestros suscritores D. Fermin Insue y don 

Mareos de O l i o , maestros de primeras letras de 

las escuelas públicas do Tolosa nos han remitido 

un ejemplar del tratado elemental de gramática 
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íSís/eWafta que han compuesto y publicado én 1840. 

1-e heñios leido ccn detención y con placer, con-

tierié^-cuatito''puede enseñarse á los niños sobre 

la clasificación de las palabras, accidentes y pro­

piedades de cada una de ellas, y respecto de la 

sitítasis ói' mas completo en la emimeraeion y esr 
plitacidii do las oraciones que otras gramáticas de 
igual lílaSe que han llegado a nuestras manos, 
líe'inijs 'ecbado de menos algunas páginas sobre 

la prosodia y ortografía. T a l Vez , cómo en nues­

tra lengua son de esperar rttejotáS ¿ innovaciones 

en éstas partes de la gramática , haya sido este e l 

motivo de lió haberles dado lugar en este trata­

do elemental. Si asi fuera habríamos dé felicitar 

a los señores Itisue y Ol io rio; mciioi que por lo 

«lue han hecho, por lo que han dejado de ha­

cer. Y , si nuestro voto ha de ser de algún peso . 

en la materia no concluiremos sin aconsejar á los 

autores de la gramática á que aludimos que pro­

curen en otra edición atenerse mas bien á la fi­

losofía del lenguage que , á la imitación de los 

modelos de rutina que se conoce han tenido 

5» la vista. Han manifestado saber perfecta­

mente los principios de la gramática geueral; y 

se conoce no .>e han resuelto á acomodarlos á la 

nuestra por no separarse enteramente de las g ra ­

máticas de nuestra lengua publicadas basta el dia; 

ó tal vez porque hayan creido á los niños incapa­

ces de filosofar. Si el apego á los libros en que 

han aprendido; y la veneración á sus maestros es 
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lo que le» lia techo escasear ia filosofía ; debín 
saber que cl es<-.rltor púWlico debe templar su p l u ­
ma uo según sus íncüitacíoncs particulares sino á 
medida de las luces del siglo y según el estado 
actual de la ciencia. Si ban juzgado que una 
gramática razonada no babia de estar al alcance 
de los iiiBos , amaestrados por la esperiencia po ­
demos «'asegurarles que la falta de filosafía entor­
pece y no facilita la marcha del entendimiento asi 
en los niños como en los mayores. 

Por lo mismo no dudamos que este tratadito 
será obra completa en su genero si al hacer otra 
cdiciou tienen á la mano sus autores algunas de 
las obras siguientes. Disertación sobre la forma-
clon de las lenguas por Adán Smith, Investigación 
filosófica de Herracs de Haris sobre el leaguaje 
y gramática universal , Principios de gramática 
de Du-Marsais, y las gramáticas generales de Beau« 
ce'c y Hermosilla. 


